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uando en 2009 convocamos al I Seminario Bolivia Post Constituyente decíamos 
que la Constitución había inaugurado un nuevo ciclo en la historia de nuestro 
país, especialmente promisorio en la batalla contra grandes males como la ex-
clusión de los pueblos, la pobreza material de la mayoría de los bolivianos y la 
injusticia social. 

En 2010 hemos sido testigos del nacimiento de nuevas normativas e instituciones 
estatales. La Asamblea Legislativa Plurinacional, cuatro tipos de gobiernos sub-
nacionales autónomos, nuevas reglas de juego electoral y la reforma del Órgano 
Judicial son algunas de las expresiones más sobresalientes del diseño de un Es-
tado Plurinacional que busca el reconocimiento de los derechos de los pueblos 
y naciones indígena originario campesinas. Es un proceso que inevitablemente 
afecta y afectará a todos los bolivianos y, sobre todo, decidirá la suerte de la po-
blación indígena, la cual verá si se hacen o no efectivos sus derechos económicos, 
sociales y culturales.

Pensamos que en el escenario descrito es pertinente proseguir con nuestra convo-
catoria, por lo que organizamos este II Seminario dedicado a los derechos indíge-
nas en el Estado Plurinacional. El objetivo es ofrecer un escenario plural y amplio 
de diálogo y reflexión colectiva sobre asuntos posteriores al proceso Constitu-
yente. Para ello invitamos a 25 expositores nacionales que provienen de centros 
de investigación, del gobierno, de movimientos sociales, organizaciones de la 
sociedad civil y de pueblos indígenas. También participaron cinco expositores in-
ternacionales que aportaron con estudios y conocimiento de situaciones distintas 
pero afines a la nuestra. Han sido tres intensas y gratificantes jornadas de trabajo 
que contaron con una masiva asistencia de público. La calidad de su participa-
ción se incrementó gracias al cambio de metodología que introducimos en esta 
oportunidad, con mesas de trabajo paralelas y una sistematización gráfica.

Esta memoria reúne en siete capítulos las exposiciones, preguntas y respuestas 
vertidas en el Seminario. En el primer y último capítulo encontrarán los discursos 
presentados en la inauguración y clausura del evento. Entre los capítulos 2 y 6 es-
tán aquellas presentaciones dedicadas a los temas centrales: asuntos rurales, ley 
de tierras en el marco de la nueva Constitución, derecho a la consulta, territorios 
indígena originario campesinos (TIOC) y autonomías indígena originario cam-
pesinas (AIOC). Esperamos que este material aporte a una mayor participación y 
discusión sobre los procesos en curso.

Presentación

C
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Queremos agradecer a quienes han hecho posible este Seminario: a los exposi-
tores nacionales e internaciones, a la International Land Coalition (ILC), al Pro-
grama de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD Bolivia), al Servicio 
Alemán de Cooperación Social-Técnica (DED), a la Agencia Española de Co-
operación Internacional para el Desarrollo (AECID) y a la Oficina del Alto Co-
misionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos. También han 
colaborado ampliamente en este afán, la Plataforma Interinstitucional de Apo-
yo a las Autonomías Indígenas y el Department of International Development 
Studies de la Universidad de Dalhousie en Canadá. Con todos, compartimos el 
interés por promover el diálogo y el estudio sobre los derechos humanos y los 
derechos de los pueblos indígenas. Finalmente, quiero reconocer la participa-
ción activa y propositiva de todos los asistentes a esta segunda convocatoria.

Gonzalo Colque
Director de la Fundación TIERRA
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La importancia del debate sobre la tierra

Junto con la Fundación TIERRA hemos querido mantener el compromiso to-
mado el año pasado de organizar un debate público en el que se converse acer-
ca de los desafíos de aplicar las visiones avanzadas e innovadoras que contiene 
la nueva Constitución de Bolivia.

La International Land Coalition (Coalición Internacional para el Acceso a la 
Tierra, ILC), la organización que represento, es una alianza global de más de 
80 organizaciones intergubernamentales y de la sociedad civil, convencidas de 
que el acceso a la tierra es un paso decisivo para la eliminación de la pobreza 
rural y la inclusión de los más vulnerables en el tejido ciudadano de una nación. 
Nuestra secretaría se encuentra en Roma y actúa desde plataformas regionales. 
Fundación TIERRA es nuestra organización miembro en Bolivia.
 
Cuando ILC comenzó su trabajo en 1995, el debate giraba básicamente en torno 
a la reforma agraria promovida por el Estado o asistida por el mercado. La rela-
ción entre estos dos actores sigue siendo fundamental para definir quiénes tienen 
derecho al acceso y uso de la tierra, pero recientemente ha surgido con mucha 
fuerza un nuevo actor en las dinámicas de la tierra: la ciudadanía activa que se ha 
organizado efectivamente para regular, cuidar y defender su propio territorio.

Annalisa Mauro 

La expositora plantea el Seminario como un espacio de debate público bien informado para la toma de 
decisiones sobre la tierra, sus recursos y los derechos de sus habitantes, desde la perspectiva del proceso 
de reformas que vive Bolivia y de los fenómenos internacionales que inciden sobre el uso de la tierra.

Gerente del Programa para América Latina de la 
Secretaría de International Land Coalition.
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Anteriormente, la tierra era una reivindicación o un asunto de administración 
pública. Ahora hablamos de cogobierno de la tierra y de los territorios, lo que 
vincula derechos y responsabilidades en el marco del acceso, uso y control de 
los siempre más escasos recursos naturales —como son la tierra y el agua— en-
tre los distintos actores que participan en un territorio.

Por lo tanto, se hace fundamental invertir en la generación de datos y conoci-
miento accesibles y transparentes para que cada actor participe activa y efecti-
vamente en el bienestar colectivo, en el gobierno de su propio territorio. Esa es 
una tarea que como Coalición y Fundación TIERRA desempeñamos con el fin 
de que todos los actores, a través del acceso a información confiable, se empo-
deren para cogobernar sus propios territorios.

Bolivia ha sido activa promotora de la aprobación de la Declaración de las Na-
ciones Unidas sobre los derechos de los pueblos indígenas. En la mayoría de las 
legislaciones latinoamericanas los derechos colectivos de los pueblos indíge-
nas, originarios y afrodescendientes son reconocidos, pero no es así en otras re-
giones y otros países del mundo; esta Declaración es un marco esencial para los 
pueblos que todavía sufren de persecución por el solo hecho de ser indígenas.

La declaración tiene nueve artículos que se refieren a tierra y territorio; por 
ejemplo, el cuarto dice: “Los pueblos indígenas, en ejercicio de su derecho de 
libre determinación, tienen derecho a la autonomía o al autogobierno en las 
cuestiones relacionadas con sus asuntos internos y locales, así como a dispo-
ner de medios para financiar sus funciones autónomas”. Esto implica que se 
necesitan, en los niveles centrales y locales, instituciones estatales e indígenas 
fuertes y capaces de interactuar sobre la base del muto respeto.

El derecho de libre determinación es un sueño para muchos pueblos, aquí [en 
Bolivia] es realidad, eso implica que se necesitan instituciones estatales indíge-
nas fuertes en los niveles centrales y locales, además de avanzadas capaces de 
interactuar con base en el mutuo respeto.

Lo que observamos como Coalición, desde una perspectiva global internacio-
nal, es que hay tendencias regionales y globales a la concentración de tierras. 
Esto es preocupante porque hay una rapidez sin precedentes en el proceso de 
concentración que observamos en distintas regiones. 

En otros continentes, como África y Asia, se habla de transacciones de millones 
de hectáreas de tierras, en las que no sólo participan el sector privado, sino 
también el público.

Esas transacciones son interpretadas por los movimientos sociales como aca-
paramiento de tierras para la producción de alimentos, para el agronegocio, 
biocombustibles, concesiones mineras, extractivas o turísticas; actividades que 
afectan a grupos cuyos derechos son los más vulnerables. Así, los vínculos en-
tre lo local, lo nacional, lo regional y lo internacional hacen de la tierra un re-
curso que cada vez se encuentra más bajo presiones de intereses económicos 
nacionales e internacionales.

El actual debate sobre los límites de la propiedad agraria, que aquí en Bolivia 
ya ha concluido, se está dando en muchos países, como en Perú y Ecuador, lo 
cual es un síntoma de las tendencias globales de los procesos de concentración 

Para gobernar se tiene 
que conocer

Acaparamiento de la 
tierra

Sociedades distintas con 
base distinta
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de este recurso. La opción de las grandes adquisiciones de tierra se justifica 
con el hecho de que los inversores finalmente invierten en áreas rurales. Así, el 
sector público delega a otros actores sus territorios.

Por ese motivo, la ILC y sus miembros están participando activamente en el 
debate internacional sobre principios responsables y directrices voluntarias en 
la reglamentación de estas grandes adquisiciones de tierras. Además, es impor-
tante destacar que dichas adquisiciones, como los procesos de reconcentración, 
se dan donde hay un sistema de gobierno débil que permite ilegalidades y 
rechaza consultas amplias.

Los cada vez más escasos recursos y las presiones crecientes están generando 
múltiples formas de competencia con el incremento consecuente de conflictos. 
Conflictos entre personas sin tierra, colonizadores, pueblos indígenas, gobier-
nos centrales y locales, privados y también actores ilegales. 

La Declaración de las Naciones Unidas sobre los derechos de los pueblos indí-
genas también dice que los Estados establecerán mecanismos eficaces para la 
prevención y el resarcimiento de todo acto que tenga por objeto o consecuencia 
privar a los pueblos y las personas indígenas de su integridad como pueblos 
distintos o de sus valores culturales, o de su identidad étnica. Los Estados tam-
bién establecerán mecanismos eficaces para la prevención y resarcimiento de 
“todo acto que tenga por objeto o consecuencia desposeerlos de sus tierras, 
territorios o recursos” [artículo 8].

En su artículo 19, la Declaración señala: “Los Estados celebrarán consultas y co-
operarán de buena fe con los pueblos indígenas interesados por medio de sus 
instituciones representativas antes de adoptar y aplicar medidas legislativas o ad-
ministrativas que los afecten, a fin de obtener su consentimiento previo, libre e 
informado”, por esa razón es muy importante hacer un esfuerzo significativo por 
poner en marcha mecanismos para la aplicación del consentimiento previo, libre 
e informado. 

No es fácil, pero es la única forma para realmente aplicar el derecho a la libre 
determinación. Aunque poner eso en práctica es complejo, tenemos que encon-
trar la forma de hacerlo posible. Si no, las visiones que hay en la Declaración 
de las Naciones Unidas sobre los derechos de los pueblos indígenas, o las que 
están contenidas en la nueva Constitución del Estado Plurinacional de Bolivia 
serán palabras sin contenido.

El gobierno del territorio, así como la articulación con los distintos territorios, 
es un proceso continuo y permanente. Es fundamental constituir sistemas de 
gobierno y observatorios que vigilen el efectivo acceso, uso y control de los re-
cursos para evitar procesos de monopolización de recursos vitales que generen 
conflictividad agraria y deterioro ambiental.

Finalmente, este segundo seminario Bolivia post Constituyente quiere contri-
buir a plasmar esta visión en realidad.

El derecho a la consulta





Los pueblos indígena originario campesinos 
en la Bolivia post constituyente

Quien les habla, Pedro Nuny Caity, es resultado de este proceso de lucha que 
hemos iniciado los pueblos indígenas originarios, especialmente los de tierras 
bajas. Voy a tratar de comentar nuestro posicionamiento y sobre todo por qué 
hemos llegado a la Asamblea Legislativa. Soy uno de los siete diputados indí-
genas que, a raíz de las circunscripciones especiales, se encuentra en la Asam-
blea Legislativa en representación de los pueblos indígenas minoritarios de este 
país. En esa condición me encuentro aquí desempeñando el puesto de primer 
secretario de la directiva camaral.

El proceso que estamos viviendo ha sido fruto del sacrificio y como respuesta 
a la discriminación que sufren de manera sistemática los pueblos indígenas 
y originarios. Ellos han protagonizado muchos levantamientos por tratar de 
vivir en un país libre, pensando siempre en la recuperación de la tierra y el 
territorio. 

Como dirigente joven conozco esa lucha desde 1990, cuando se inició una gran 
e histórica marcha por el territorio y la dignidad, nacida desde las regiones de 
la gran amazonía; de una región ignorada por un Estado miope, que lastimo-

Pedro Nuny Caity 

El expositor celebra y encarna los cambios que el movimiento indígena impulsó en el país, pero también 
demanda que se pongan en práctica las ideas contenidas en las leyes del Estado Plurinacional, especial-
mente las referidas a los derechos de los pueblos indígena originario campesinos.

Diputado nacional.

El giro histórico de 1990

Inauguración
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samente no veía más allá de la región andina ni veía a pueblos indígenas que 
también eran bolivianos.

La marcha de 1990 fue un hito para nosotros, puesto que en ese movimien-
to nos propusimos decirle al Estado que nosotros éramos parte de este gran 
territorio, que también eramos ciudadanos aunque muchos no tuviéramos la 
documentación personal o un certificado de nacimiento, y que a pesar de eso 
estábamos en la brega para poder conseguir un importante bien que le corres-
ponde a la sociedad.

Queríamos que en ese importante evento todo el país descubriera que no vi-
víamos en ese estado de salvajismo que muchos imaginaban; incluso pensaban 
que saldríamos con nuestros taparrabos y con nuestras flechas, desnudos. La 
realidad era y es otra: salimos porque había una gran presión y una gran necesi-
dad de hacer respetar los territorios que poco a poco, e incluso con la venia del 
Estado, estaban siendo entregados en concesión para el despojo que cometie-
ron las grandes empresas madereras. Esto fue lo que nos motivó a salir y decir 
basta, aquí estamos nosotros. 

Evidentemente, han pasado muchas cosas en nuestro país, no solamente el mo-
vimiento de los pueblos indígenas durante la marcha de 1990. Ha tenido que 
pasar la guerra del gas, la guerra del agua y una serie de cuestionamientos 
hacia ese Estado monocultural y excluyente. Por eso tuvimos la necesidad de 
manifestarnos conjuntamente, no solamente indígenas de tierras bajas, tam-
bién indígenas de tierras altas, para visibilizarnos como un país con más del 50 
por ciento de población indígena, que es lo que somos.

Estos son los antecedentes de este Estado que hoy se ha declarado plurinacio-
nal. Conquistar una nueva Carta Magna significó muertes, desaparición y el 
confinamiento de muchos ciudadanos bolivianos. Ahora tenemos una Consti-
tución peleada desde todos los estratos sociales de este país, una Constitución 
que garantiza la existencia de las naciones y pueblos indígena originario cam-
pesinos, y que respeta el dominio ancestral de sus territorios. 

Tenemos que contribuir todos, no solamente los miembros de la Asamblea 
Legislativa Plurinacional, con nuevas leyes. Hay que estructurar el andamia-
je del Estado Plurinacional que ahora se abre para todos los ciudadanos y 
ciudadanas. Nosotros creemos en este Estado Plurinacional porque garantiza 
avances en materia de derechos y leyes de los pueblos indígena originario 
campesinos; entre los mayores avances logrados en América Latina.

Con esta Constitución tenemos que garantizar que las leyes que se van deba-
tiendo y aprobando en la Asamblea Legislativa aseguren lo establecido por 
sus propios parámetros: que se respeten realmente los territorios, los dere-
chos de los pueblos indígenas y los recursos naturales; que haya consulta, 
participación y presencia verdadera de los pueblos y naciones indígena ori-
ginario campesinos en los niveles del Estado boliviano, para poder hablar de 
una administración que verdaderamente sea de los pueblos indígenas. Ese es 
aún un gran desafío. Tener un presidente de la talla de nuestro hermano Evo 
Morales es un gran avance, pero también es importante que no acabemos ha-
blando de un Estado plurinacional sin la presencia de las naciones y pueblos 
que lo conforman. 

Que se apliquen las 
ideas postuladas por las 

leyes
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Quedaría vacío el Estado sin la presencia de nosotros. Aún en el manejo de la 
cosa pública se nos coarta la participación, hay resabios de lo que ha sido el 
Estado boliviano y persisten las trabas. 

Esperamos que gracias al desarrollo de los pueblos indígenas, para el engran-
decimiento de Bolivia se piense también en los recursos naturales. Ya que 
están en los territorios indígenas, creemos que este Estado debe garantizar la 
consulta y participación en los beneficios. No porque creamos que no deba 
haber beneficios para el Estado, sino para ver qué podemos hacer con los 
pueblos en el área rural que están en situación de desventaja; allí, donde hay 
pobreza, niños hambrientos y poca tierra para nuestros propios hermanos 
debido a gente que mercantiliza la tierra.

Hemos avanzado en leyes fundamentales como la Ley Marco de Autonomías y 
Descentralización, la Ley del Régimen Electoral, del Órgano Electoral y otras. 
Todas reflejan los mandatos de la Constitución Política del Estado. Sin embar-
go, no podemos alcanzar un liderazgo en el Estado Plurinacional dejando de 
lado algunos temas sobre los cuales los pueblos indígenas seguimos insistien-
do. No podemos tener solamente siete diputados indígenas. Definitivamente, 
la participación directa en las decisiones del Estado no pasa por entregar nues-
tra representación a otra persona que no sea indígena. 

En este sentido, debemos manifestar que todavía hay contradicciones. Estamos 
tomando la iniciativa en la defensa de la madre tierra, de la Pachamama, pero 
todavía hay proyectos en la actualidad que no cumplen estos parámetros. Pa-
rece que los derechos de los pueblos indígenas no están dentro de los planes de 
nuestro gobierno. La construcción de una verdadera ley de consulta y partici-
pación debería estar en el debate en estos días o en los siguientes meses. Con-
sideramos que ese proyecto es fundamental para que se respete lo que dicen la 
Constitución y las normas internacionales.

Es necesario pensar en un modelo de desarrollo que genere recursos para el 
Estado respetando los derechos de los pueblos indígena originario campesinos, 
reconociendo así la democracia verdadera, comunitaria y los valores ético mo-
rales que profesa esta Constitución. 

Ojalá que después de estos días salgan resultados que nos den tareas para tra-
bajar de aquí en adelante en ese camino.

Asuntos pendientes y 
contradicciones



El Estado Plurinacional, avances, retos y 
perspectivas

Quiero compartir con ustedes algunas ideas que, considero, van a ser fundamen-
tales para evaluar los avances y problemas o dificultades que se están afrontando 
en el proceso. Estoy absolutamente seguro que la concurrencia de ustedes, de 
distintos lugares del país y de otros países, producirá un marco y una dinámica 
importantes para evaluar lo que está pasando hoy en día en Bolivia.

Son casi cinco años de intensa gestión, de esperanzas y profundas alegrías, 
pero también de dificultades en la construcción del Estado Plurinacional de 
Bolivia.

Estamos comenzando a poner los primeros cimientos de una Bolivia con iden-
tidad propia, donde todos podamos ser nosotros mismos, hablar en nuestro 
idioma, gobernar nuestro territorio, tomar nuestras decisiones de manera sobe-
rana, tocar nuestra música y sentir orgullo de lo que somos. Con la lucha plena 
e inclaudicable de todos y todas y con el aporte y esfuerzo de nuestro actual 
gobierno, encabezado por el presidente Evo Morales, hemos vuelto a pensar 
por cuenta propia. 

Esteban Ticona Alejo 

Entre las tareas que el gobierno ha emprendido durante cinco años, según el expositor, se puede 
resaltar el reemplazo de la idea occidental de desarrollo por el concepto de vivir bien que portan 
los pueblos indígenas. En su opinión, este cambio de paradigma estará presente en el debate que se 
desarrolle en el Seminario.

Director de la Academia Diplomática de Bolivia.

Inauguración
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Refundación de Bolivia y 
una nueva visión

Asumimos con pleno convencimiento nuestra identidad y el compromiso de 
cambio. Hoy, más que nunca, Bolivia resurge porque sus hijos son capaces de 
construir el futuro. La fuerza del cambio está en que no sólo ataca los males 
inmediatos, sino también los problemas históricos y estructurales de nuestra 
sociedad.

Durante estos casi cinco años no sólo nos hemos concentrado en revertir las pri-
vatizaciones, el saqueo de nuestros recursos naturales y el desmantelamiento 
neoliberal del Estado-nación, sino que también estamos asumiendo el desafío 
de desterrar de nuestra tierra flagelos tan profundos como el analfabetismo, 
la mortalidad infantil, el racismo, la intolerancia y la discriminación, así como 
lograr que nuestra tierra y nuestros recursos nos pertenezcan nuevamente, pro-
curando reencauzar nuestra sociedad hacia un verdadero equilibrio económico 
político, social y cultural.

Por primera vez tenemos un Estado, o la iniciación de un Estado plurinacio-
nal, tenemos un Presidente que en gran medida nos representa a los pueblos 
chiquitano, mojeño, guaraní, guarayo, lecos, tacana, yuquis y otros tantos, así 
como a los aymaras, quechuas, chipayas y demás. Somos reconocidos como 
tales en el texto constitucional con plenos derechos de autonomía y autode-
terminación.

Creo que es importante preguntarse qué significa construir un Estado plurina-
cional. Hasta ahora recordamos la presencia de Simón Bolívar, un liberal ins-
pirado en la Revolución Francesa que nos trajo experiencias europeas y dejó 
como legado, en cierta medida, un modelo de Estado–nación. De ahí viene la 
herencia de los tres poderes del Estado británico: ejecutivo, legislativo y judi-
cial. Hemos heredado también el municipalismo español, con sus cabildos, y el 
sistema político administrativo francés de departamentos, provincias y canto-
nes con la autoridad del prefecto. Aunque éste ha sido el modelo que se ha im-
puesto en América Latina, hace como 200 años, lo más importante de destacar 
es que de este modelo de Estado-nación fueron excluidos los pueblos indígenas 
originarios y las mujeres.

Si uno quisiera hacer un recuento histórico de Bolivia, podría hacerlo en tres 
grandes etapas: un primer momento en 1825, que se llama la fundación de Bo-
livia, a partir de la cual se gesta una democracia de pocos. 

El segundo gran momento tiene que ver con la Revolución de 1952, la se-
gunda revolución en América Latina después de la mexicana de 1910. Ésta 
pretendió refundar el Estado-nación bajo el modelo europeo y, sobre todo, 
se orientó al mestizaje. Tanto en el primer momento como en el segundo se 
apostó por un modelo de Estado-nación capitalista con economía y demo-
cracia liberales.

Hoy vivimos un tercer gran momento, es el inicio de la refundación de Bolivia 
bajo un modelo llamado Estado plurinacional, cuya base es la pluralidad y la 
interculturalidad. Nuevas premisas para una sociedad mayor, con conceptos 
como causa o el sumaj causay, el kamaña o el sumaj kamaña, o el ñandereco. 
Como dice la Constitución, es un Estado unitario social, de derecho, plurina-
cional, comunitario, que reconoce las democracias indígenas originarias, cam-
pesinas, afro y reconoce las autonomías indígenas, regionales, departamentales 
y municipales.

Dos primeros momentos 
del país
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Pero lo más importante, el Estado plurinacional es la apuesta por una forma 
de vida distinta al modelo de Estado-nación. Hace rato escuchaba al hermano 
Pedro Nuny destacar lo siguiente: el Estado plurinacional se basa en la apuesta 
por la vida y el legado de nuestros abuelos y antepasados. Sobre todo, valora 
el conocimiento y la sabiduría ancestral de nuestros pueblos, los cuales apren-
dieron hace muchísimos años a convivir con otras culturas en mutuo respeto. 
Eso les permitió extraer su sustento de la madre tierra o la Pachamama, luego 
de pedir permiso y retribuyendo sin dañar de manera permanente, sin sacar 
más de lo necesario. 

Estos son los valores fundamentales con los que tiene que fortalecerse el Estado 
Plurinacional. Tenemos que apegarnos a nuestros principios, valores, códigos 
culturales, espirituales, lingüísticos, y a los conocimientos ancestrales de nues-
tros abuelos; memoria histórica que descansa en la arquitectura, la cerámica y 
los textiles.

Aquí hay un tema fundamental que seguramente será discutido en este Se-
minario: el concepto de desarrollo. Nos encontramos en un mundo, el mundo 
occidental, que quiere seguir aplicando las recetas del mercado, del desarrollo 
y de la industrialización cada vez más sofisticada y complicada, para que la 
empresa privada genere más ganancias. Sin embargo, dándose cuenta de que el 
desarrollo está empezando a afectar negativamente a la gente y al planeta, por 
la explotación cada vez más irresponsable de los recursos naturales, se quiere 
poner parches copiando la experiencia y la realidad de los pueblos indígenas 
originarios, pero sin entender realmente el alcance de esa realidad. El Banco 
Mundial, el Fondo Monetario Internacional y otros han hablado de conceptos 
como el desarrollo sostenible, sustentable o armónico, el desarrollo con identi-
dad y demás; sin embargo, están hablando del “vivir mejor”, en lugar de refe-
rirse al “vivir bien”. 

Por eso para fortalecer el Estado Plurinacional y el concepto del “vivir bien” 
no nos sirve hablar del desarrollo en el sentido ya planteado y relacionado con 
el “vivir mejor”. Necesitamos crear las condiciones materiales y espirituales 
para reconstruir y mantener el “vivir bien” en el sentido de la vida armónica en 
permanente construcción. 

Todos sabemos que hoy en día las sociedades, sobre todo las capitalistas, han 
sido un fracaso para la gran mayoría de los países. Nos han hecho creer que 
el desarrollo es la salvación de la humanidad y que nos ayudará a vivir mejor, 
pero el desarrollo depende cada vez más del uso de energía, en primer lugar 
del petróleo. Éste se ha convertido en el principal causante de la crisis global y 
la casi destrucción de la madre tierra o Pachamama. La exagerada industrializa-
ción de algunos países, el consumismo enviciado y la explotación irresponsable 
de los recursos naturales son tendencias que amenazan a la madre naturaleza y 
la subsistencia del planeta al no renovarse los recursos al ritmo y velocidad con 
que los consumimos hoy en el mundo.

La crisis económica extrema de los países donde vivimos, la crisis de la na-
turaleza, los graves efectos del cambio climático, el desequilibrio de la vida 
comunal, el caos social y la amenaza a la vida en el planeta demuestran que 
tanto la industrialización y el consumo de la civilización “occidental”, con o 
sin identidad, es un fracaso total. En este sentido, estoy seguro que surgirán 
alguna de estas preguntas: ¿Seguimos apostando por la lógica del desarrollo 

Parches para vivir mejor 
y no vivir bien

La crisis del concepto de 
desarrollo
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como se ha planteado hasta ahora? O, ¿apostamos por una vida en equilibrio?, 
¿apostamos por el vivir bien?

La construcción del Estado Plurinacional significa iniciar transformaciones es-
tructurales necesarias para hacer modelos que prioricen la vida, la armonía, 
la complementariedad entre el hombre y la naturaleza y los valores de la vida 
comunal, entre otros; donde todo es vida, donde todos somos criados por la 
naturaleza, somos parte de la naturaleza y no hay nada separado. Es muy im-
portante destacar esto delante de la gente que proviene de la academia: las 
disciplinas nos han enseñado a creer que el ser humano está para explotar a 
la naturaleza y eso nos ha impedido ver aquello que estamos redescubriendo 
desde la experiencia ancestral: que el ser humano es parte de la naturaleza y 
que si no sabe relacionarse con ella es capaz de producir las graves dificultades 
que hoy en día tiene la humanidad entera. 

En este sentido, pensar lo indígena y lo local también nos obliga a pensar en 
el contexto internacional. Creo que Bolivia, recogiendo toda esa sabiduría an-
cestral, ha comenzando a irradiar ideas; entre ellas, la manera como la huma-
nidad puede subsanar los daños en la madre naturaleza. Así lo planteó el país 
en las cumbres sobre el cambio climático, o con la propuesta, aprobada por 
las Naciones Unidas en 2009, de declaración del día internacional de la madre 
naturaleza.

Espero que algunas de estas ideas nos llamen la atención profundamente y, 
sobre todo, generen preguntas, por ejemplo, sobre el rol de las autonomías in-
dígenas en el futuro o sobre un tipo diferente de desarrollo a ser aplicado en 
adelante. 




